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1. INTRODUCCION 
 
El concepto de Paz ha sufrido tal evolución que parece difícil interpretarlo hoy sólo como 
ausencia de conflicto. Su definición resultaría incompleta si no incluyese nociones tales como 
Justicia o Armonía social y su percepción parcial si no añadiese el logro de las potencialidades 
y del respeto a la Dignidad humana.  
 
Entre las nuevas concreciones del término, emergidas tras las dramáticas experiencias vividas 
durante el siglo XX, destaca la idea de “Educación para la Paz”, intuición especialmente 
acogida en el ámbito educativo. Tal punto de vista entiende la Paz como respeto a los 
Derechos humanos y de los pueblos, generando su misma existencia procesos de limitación de 
la violencia e incremento de la Justicia1. No obstante, y a pesar de gozar dicho asunto de cierta 
tradición en Occidente, deberá consolidarse aún más una reflexión sistemática sobre el tema 
como contrapunto a los abundantes antecedentes relativos al estudio del fenómeno de lo 
Bélico; y, ello, ante la discrepancia de los que inquieren sobre su utilidad, radicando sus 
objeciones en torno a su escasa eficacia política.  
Tal línea de investigación se propuso ofrecer una aportación referida a la teoría y praxis de los 
instrumentos analíticos. Con dicho objetivo, el interés por la Educación para la Paz se abrió 
                                                 
1 Se ha afirmado al respecto que, no siendo la Paz todo, sin ella lo demás apenas si cobra existencia (BRANDT, 1988). 
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paso en ámbitos universitarios tras las dos Guerras Mundiales como respuesta a la necesidad, 
entonces surgida, de una nueva ``reeducación'' social. Si bien en 1938 la World Education 
Fellowship había difundido al respecto ciertas iniciativas, su consolidación sólo vino asociada 
a la creación de la ONU, decantándose sus postulados primero hacia la no violencia y después 
hacia el desarrollo del Tercer Mundo2. Con todo, sus propuestas, tendentes a estimular 
actitudes responsables y autónomas, no arraigaron completamente hasta ser integradas por la 
UNESCO, concibiéndose en adelante la E. para la Paz como iniciación al control de los 
conflictos y al aprendizaje de su gestión por vías alternativas a la violencia; así se erigió en 
respuesta eficaz ante la fuerte demanda social acarreada por la creciente problemática de la 
convivencia en las aulas.  
 
Por fin, y tras superarse la reiteración de anteriores tópicos (riesgo nuclear, desarme, etc.), se 
abordaron las agresiones y acosos sufridos tanto por escolares como docentes3. Partiendo de 
ello, y añadiendo la experiencia acumulada tras la implantación de la LOGSE, que integra la 
Educación para la Paz como eje trasversal del currículo, la Administración educativa andaluza 
diseñó un ambicioso plan concretado en los Proyectos “Escuela: espacio de paz” cuya eficacia 
aún se halla pendiente de evaluación al restar aún una amplia tarea de análisis teórico y 
práctico.  
 
Por nuestra parte, y a modo de aportación a dicha labor, ofrecemos una descripción de la 
contribución específica realizada a uno de tales proyectos desde un Departamento de Ciencias 
Sociales incardinado en un centro de la Institución de las Escuelas del Ave-María de Granada, 
fundada en 1889 por A. Manjón.4 
   
2. EL PROYECTO “ESCUELAS: ESPACIO DE PAZ” 
 
2.1.Génesis y definición 
La gestación del proyecto “Escuela: Espacio de Paz” supuso un particular fenómeno surgido 
en el contexto de las propuestas de innovación pedagógica, concebidas o demandadas en 
numerosos centros educativos, e ideado como respuesta institucional ante las necesidades 
suscitadas. Así, desde 2002 la Conserjería de Educación desarrolló el “Plan Andaluz de 
                                                 
2 Fue la World Education Fellowship la primera asociación internacional de pedagogos en ocuparse de tales cuestiones 
durante los años treinta del siglo XX, figurando en sus filas autores como M. MONTESORI, M. BUBER y S. WEIL (Cfr. 
SEMELIN 1986, ZURBANO 1998  y RAMÍREZ, 2007). 
3 Cfr. J. SEMELIN, 1986 y J. DELORS, 1996.  
4 Se descarta aquí un análisis sistemático de la experiencia por hallarse aún en fase de desarrollo. Al tratarse de un programa 
bianual iniciado en el curso 2006/07 sólo se aborda en este trabajo una descripción de las actividades  previstas difiriendo la 
evaluación total del proyecto hasta el momento de su finalización en octubre de 2008.  
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Educación para la Cultura de Paz y No violencia” cuyos principios orientadores fundamentan 
estos proyectos5. 
 
Tras la puesta en marcha por dicho organismo de diversas convocatorias, y en orden a facilitar 
la aplicación de proyectos en que participaron los centros en función de sus intereses, se 
agrupó la normativa aunando criterios y mejorando su planificación. Ello se concretó en la 
Orden de 21/07/20066 cuyo Anexo X, superando la anterior dispersión legislativa, abordada 
todo lo relativo a tales proyectos. Además de acentuarse allí su carácter innovador e 
integrador, se ligó su desarrollo al Proyecto de Centro a la vez que se estableció la necesidad 
de asesoramiento desde los Centros del Profesorado junto con su supervisión y evaluación por 
parte de los servicios de Inspección. 
 
Desde entonces su ámbito de aplicación radica en centros andaluces de niveles obligatorios, 
oficiales y concertados, recayendo la responsabilidad de su gestión en la Dirección General de 
Participación y Solidaridad y consistiendo su objetivo en el fomento de una acción 
programada y continua de mejora de la Cultura de Paz. Asimismo, y a tenor del marco legal, 
todo proyecto de este tipo se encuadra en alguno de estos ámbitos7: El aprendizaje de la 
ciudadanía democrática, la educación para la paz, los derechos humanos, la democracia, la 
tolerancia, la mejora de la convivencia mediante la resolución pacífica de conflictos y la 
prevención de la violencia. Igualmente fomentará el desarrollo de habilidades sociales, 
comunicativas y cooperativas, de técnicas de resolución de conflictos junto con la mejora de la 
inteligencia emocional y los programas socios comunitarios. De este modo, se pretende 
convertir tales centros en espacios alentadores de proyectos integrales de Educación para la 
Paz, implicando en el proceso a sus miembros como comunidad de aprendizaje de estrategias 
preventivas y de mejora de la convivencia en orden a la resolución pacífica de conflictos. 
 
2.2.Estructura, contenido y elaboración 
Definido el ámbito de aplicación y sus objetivos, descritas las características e identificado su 
órgano de gestión, he aquí los elementos integrantes de todo proyecto “Escuela: espacio de 
Paz” que, ofreciendo carácter bianual y ostentado el título genérico de Proyecto «Escuela: 
Espacio de Paz» -acompañado de un subtítulo referido a su ámbito pedagógico de actuación-, 
contiene los siguientes apartados8: 
 
                                                 
5 Dichos principios son: Promover la paz como acción colectiva e individual, convivir con los conflictos proponiendo 
soluciones pacífico-creativas y detener, disminuir y prevenir las manifestaciones de la violencia. 
6 BOJA nº 149 de 03/08/200, p. 5. 
7  Ibidem, p. 28. 
8 Véase Orden citada en BOJA nº 149, 03/08/2006, p 29. 
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1. Diagnóstico de la situación del centro y su entorno justificador de las acciones programadas en 
favor de la Cultura de la Paz. 
2. Descripción de las finalidades educativas que enmarcan el proyecto, dirigidas a la promoción 
de la Cultura de la Paz, la formación de la Comunidad Educativa en sus valores, el desarrollo de 
acciones educativas y socio-comunitarias y la implicación en dicha tarea de los sectores sociales e 
instituciones del entorno. 
3. Establecimiento de los objetivos que se pretenden alcanzar. 
4.  Actividades a desarrollar para lograr cada objetivo (concretando la temporalización, el 
calendario y los sectores de la comunidad educativa y su entorno). 
5. Participación del entorno, (sectores sociales e institucionales). 
6. Concreción del compromiso medioambiental del centro (medidas y actuaciones planificadas 
que reflejen su grado de compromiso medioambiental)9.  
7. Calendario y metodología de las sesiones de evaluación previstas para la evaluación del 
proyecto por parte del equipo de trabajo. 
 
La elaboración del proyecto y el establecimiento de su pertinencia constituyen  un laborioso 
proceso que, siendo responsabilidad del Equipo Directivo, compromete a toda la Comunidad 
Educativa. También se encuentra prevista la organización de un equipo de trabajo 
multidisciplinar que incluye la colaboración de instancias sociales e institucionales del entorno 
cuya coordinación ejerce un miembro del equipo designado por la Dirección. Asimismo, todo 
proyecto se encuentra dotado económicamente según sus peculiaridades. Finalmente, y a fin 
de promover una política de reconocimientos, la Junta difundirá los mejores, como vía de 
promoción e intercambio de experiencias, incorporando dichos centros a la Red Andaluza de 
«Escuelas: Espacio de Paz»10. 
 
3. CONTEXTUALIZACION DEL CENTRO Y SU ALUMNADO 
 
El Centro Ave María-San Cristóbal, ubicado en la parte alta del “Albaizín” granadino, acoge 
los niveles educativos de E. Infantil, E. Primaria, E. S. O., P. G. S., C. F. G. M., C. F. G. S. y 
P. E. E. postobligatorios (Transición a la Vida Adulta y Laboral y Programas de E. E, 
Específicos). En las etapas obligatorias, su área de influencia radica en los barrios del 
“Albaizín” y “Haza Grande”; por su parte los alumnos de F. P. proceden de toda la ciudad de 
Granada y otras provincias andaluzas. Dicha zona, que perdió bastante población a finales del 
                                                 
9 Ver referencia al art. 119 de la Ley 18/2003 de 29/12/2003 (Ibidem, p. 29). 
10 La Orden citada regula la presentación, documentación, selección de proyectos y normas de actuación de las comisiones de 
selección así como los criterios de baremación y elaboración de la memoria final. Extraña constatar en su texto cómo, 
mientras a los centros concertados se les demanda mayor volumen de documentación y con carácter más detallado, para los 
oficiales se establecen controles menos rigurosos. Por otra parte, los establecimientos públicos pueden presentar proyectos 
con participación de varios centros de la misma localidad en cuyo caso uno de ellos tomará la coordinación del proyecto, que 
será único, asumiendo la representación a efectos administrativos. 
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S. XX, reúne el 3,56 % de los habitantes de Granada11, girando su economía en torno al sector 
terciario que supone el 89,06% de la actividad, frente al secundario que representa el 10,79%. 
Por otra parte “Haza Grande” constituye un sector obrero periférico con gran presencia de 
personas de etnia gitana12.  
 
El alumnado de Infantil, Primaria y E. S. O. procede mayoritariamente de la zona adquiriendo 
un perfil de clase social baja y media-baja. La ESO acoge también alumnos con discapacidad 
auditiva y psíquica, atendidos en régimen de integración con su correspondiente adaptación 
curricular, de nivel socioeconómico y cultural bajo y medio-bajo. El 85% de los escolares 
pertenece a familias estructuradas con ambos progenitores y el 15% restante a familias 
monoparentales o de acogida institucional13.  
 
Los alumnos de Programas de Garantía Social proceden de la ciudad y su área metropolitana 
careciendo de rasgos comunes en origen. Ofrecen un perfil común familiar, cultural o 
económico, no obstante se identifican dos núcleos diferenciados: Escolares de la ESO que no 
han alcanzado los objetivos y chicos magrebíes. Reciben una enseñanza muy adaptada en la 
que la convivencia no se halla exenta de problemas. 
 
Los estudiantes de Programas de Educación Especial postobligatoria vienen de centros muy 
diversos. Su integración resulta rápida y el avance en la consecución de objetivos 
                                                 
11 Alcanza este espacio una densidad de 88,33 habitantes por Ha. existiendo grandes diferencias entre las distintas zonas (de 
35 a 230 h/Ha). Aunque la tendencia a la baja demográfica persiste, se constata una ralentización del descenso producida no 
tanto por efecto de la natalidad sino por la introducción de grupos sociales superiores atraídos por intervenciones de 
recuperación inmobiliaria y urbana. Así pues, mientras se pierde población tradicional, llegan nuevos pobladores, que podrían 
generar un auténtico proceso de apropiación por parte de la nueva burguesía y clases medias ilustradas que buscan algo más 
que un lugar para vivir, de acuerdo con los nuevos valores postmaterialistas. La presencia de tal colectivo, con mayor 
capacidad adquisitiva, unido a las dificultades de los habitantes jóvenes de clase baja para establecer su residencia en la zona, 
ha generando un evidente aumento de las desigualdades sociales. Por otra parte, la diferenciación interna se muestra en la 
existencia simultánea de zonas antiguas con otras actuales; zonas de cármenes, de pequeñas casas adosadas y de bloques 
(siglos XIX y XX); zonas señoriales y de miseria; zonas muy deterioradas (hasta el 35% del total y con oscilaciones del 18,5 
al 64,3%, según sectores) con otras rehabilitadas; zonas de gran riqueza patrimonial con otras de valor nulo; zonas donde más 
del 30% tiene más de 65 años y otras donde no llega al 15%; y así un largo etc. Existen unas 6000 viviendas, hallándose un 
46% en buen estado y un 28% desocupadas. (Véase. “Proyecto Escuela espacio de paz” Centro Ave Maria-San Cristóbal, 
2006, pp.-4-6). 
12 El barrio de “Haza Grande” nació en 1962 tras una serie de temporales que hicieron pasar a la población gitana de las 
Cuevas a habitar esta zona. Habitado por personas pertenecientes a clases socialmente bajas y grupos marginales con alto 
nivel de conflictividad y nivel de instrucción bajo, un 60% de sus moradores no ha superado la Educación Secundaria. El 77% 
de los hombres son trabajadores por cuenta ajena, siendo la mayoría asalariados fijos. El 23% restante lo integran empresarios, 
profesionales o trabajadores por cuenta propia. Un 42% de las mujeres se dedican a las tareas del hogar. Del 58% de 
trabajadoras remuneradas, sólo el 10% son empresarias, profesionales o trabajadoras autónomas;  el resto son trabajadoras por 
cuenta ajena. (Ibidem, p.5). 
13 Existe un reducido grupo de alumnos de clase media y alta que habitan cármenes y urbanizaciones de reciente construcción, 
otro de residentes en “Haza Grande” procedentes mayoritariamente de ambientes marginales, un colectivo de gitanos que 
escolarizan a sus hijos en el centro desde hace generaciones y, finalmente, alumnos autóctonos de cultura musulmana 
residentes en el Albaizín de nivel económico y cultural medio y alto. Asimismo, al tratarse de zonas con idiosincrasias 
acusadas, su vida interna, unida a la incidencia de los problemas familiares, redunda intensamente en la vida del centro. 
Además, muchos son hijos y nietos de antiguos alumnos, con lo que ello supone de de reconocimiento para la institución. No 
obstante, el grado de implicación familiar resulta mínimo, siendo éste uno de los factores que merman la acción educativa. 
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significativo. La enseñanza es muy individualizada, el nivel de conflictividad nulo y su 
inserción ágil, suponiendo un elemento muy positivo en el colegio. De perfil familiar 
heterogéneo, la implicación de los padres en la vida del centro es alta. 
 
Los  alumnos de Ciclos Formativos de Grado Medio provienen de centros educativos de 
Granada y provincia y del mundo laboral, careciendo de lazos de procedencia. Al cursar 
enseñanzas que responden a intereses profesionales, su motivación es adecuada; no obstante 
carecen de hábitos de estudio y trabajo continuado respondiendo en gran parte al perfil de 
alumno de la ESO sin actitudes ni interés en la realización de estudios superiores. De perfil 
heterogéneo e implicación familiar escasa su índice de conflictividad resulta bajo y su 
integración rápida. 
 
Los alumnos de Ciclos Formativos de Grado Superior ofrecen una procedencia geográfica 
muy dispar siendo en ciertas especialidades significativo el número de estudiantes de otras 
provincias andaluzas. El perfil socioeconómico y familiar es variado; al ser mayores de edad, 
la implicación familiar resulta prácticamente inexistente. Provenientes del Bachillerato, del 
mundo laboral, de Ciclos Formativos de Grado Medio o de la Universidad, son alumnos 
motivados, con hábito de estudio, aceptable base académica e ideas claras, resultando el nivel 
de conflictividad nulo. 
 
4. APORTACION DESDE LAS CIENCIAS SOCIALES AL PROYECTO. 
 
El Departamento de Ciencias Sociales, coordinando las áreas de Conocimiento del Medio, 
Ciencias Sociales, Música, Ética, E. Física, Religión y Alternativa, contribuyó al desarrollo del 
proyecto en el curso 2006/07 mediante la programación de veinte actividades cuya relación 
ofrecemos inserta en sus respectivos ámbitos: 
 
Ámbito 1º: Aprendizaje de la Ciudadanía democrática: 1 Actividad 
Actividad 1: Hojas Paterno-Escolares del Ave María 
Objetivo específico: Elaborar y difundir Hojas orientativas en aspectos psicopedagógicos familiares 
Ámbito 2º: Educación para la Paz, Derechos humanos y Tolerancia: 14 Actividades 
Actividad 1: Actualizar las programaciones de las diferentes áreas del Departamento 
Objetivo específico: Revisar según LOE y Decretos introduciendo valores de la Cultura de la Paz. 
Actividad 2: Lecturas 
Objetivo específico: Seleccionar materiales de lectura que desarrollen valores de la Cultura de la 
Paz. 
Actividad 3: Programa de Educación y Seguridad Vial 
Objetivo específico: Conocer y respetar las normas de circulación, despertando comportamientos 
cívicos. 
Actividad 4: Campaña “Inundemos el centro de paz / Espacio libre de violencia” 
Objetivo específico: Desarrollar una campaña de carteles y murales invitando a promover el deseo 
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de paz e informando a la Comunidad Educativa que el centro pretende ser un espacio libre de 
violencia. 
Actividad 5: Conciertos y audiciones didácticas, teatro, visitas culturales, visitas técnicas 
Objetivo específico: Conocer y respetar el patrimonio cultural despertando valores cívicos, de 
tolerancia, respeto y admiración hacia el rico legado cultural del entorno y de la Humanidad. 
Actividad 6: Charlas de solidaridad 
Objetivo específico: Tomar conciencia de las desigualdades Norte-Sur y cultivar los valores de la 
justicia, la solidaridad y la cooperación. 
Actividad 7: Celebración del Día de la Constitución 
Objetivo específico: Valorar y asumir los valores democráticos como pilares de la convivencia 
recogidos y salvaguardados en el texto constitucional 
Actividad 8: Celebración del Día de Andalucía. 
Objetivo específico: Conocer la realidad, tradiciones, problemas y necesidades de Andalucía así 
como sus raíces culturales para afianzar la conciencia de identidad andaluza. 
Actividad 9: Celebración del Día de Europa. 
Objetivo específico: Despertar la conciencia de ciudadanía europea. Sentirse parte de una comunidad 
supranacional. Cultivar los valores de la tolerancia, pluralismo, democracia, respeto y convivencia 
Actividad 10: Celebración del Día de la Paz. 
Objetivo específico: Valorar la importancia de la paz y el respeto en las relaciones humanas en la 
construcción de la convivencia. 
Actividad 11: Celebración del Día del Trabajo. 
Objetivo específico: Tomar conciencia de los logros alcanzados por los trabajadores y su 
preservación. Hacer caer en la cuenta de que no todas las sociedades gozan de tales derechos. 
Actividad 12: Campaña de “Manos Unidas”. 
Objetivo específico: Concienciar sobre las desigualdades Norte-Sur e implicarse en actividades de 
cooperación y desarrollo. 
Actividad 13: Campaña de solidaridad con el pueblo saharaui. 
Objetivo específico: Conocer la realidad del pueblo saharaui y solidarizarse con ella mediante la 
recogida y envío de alimentos. 
Actividad 14: Campañas de solidaridad con los marginados de Granada. 
Objetivo específico: Conocer y comprometerse con los marginados del entorno mediante la recogida 
y entrega de productos higiénicos a residencias de mayores sin recursos y de alimentos a familias 
necesitadas de la zona. 
Ámbito 3º: Mejora de la convivencia escolar: 4 Actividades 
Actividad 1: Ferias de juegos populares,  cooperativos y Gymkhanas 
Objetivo específico: Potenciar la convivencia mediante el juego en grupos heterogéneos. Sustituir la 
cultura de la competencia por la de la cooperación. Rescatar juegos tradicionales y autóctonos. 
Actividad 2: Trabajar las normas de Urbanidad 
Objetivo específico: Conocer, trabajar y asumir las normas básicas de urbanidad que favorezcan las 
relaciones interpersonales. 
Actividad 3: Jornada lúdico-festiva 
Objetivo específico: Organizar una jornada festiva de puertas abiertas dirigida al Centro y al Barrio. 
Actividad 4: Elaborar la “Agenda Escolar” 2007/08 y 2008/09. 
Objetivo específico: Confeccionar una agenda como vía de comunicación con las familias e 
instrumento de sistematización de la educación en valores. 
Ámbito 4º: Prevención de la violencia mediante programas de resolución pacífica de los 
conflictos: 1 Actividad 
Actividad 1: Campaña de pensamientos positivos. 
Objetivo específico: Generar en los alumnos/as pensamientos positivos, compromisos personales de 
mejora en relación con los demás como alternativa a los pensamientos negativos, violentos y 
agresivos. 
Andrés Palma Valenzuela, María Luisa Hernández Ríos  
 
 
 408
 
Tales actividades, unidas a otras cincuenta más propuestas desde diferentes instancias del 
centro, se encuentran en relación con los objetivos generales establecidos con la intención de 
lograr las propias finalidades educativas en cada uno de los ámbitos de actuación de la 
Educación para la cultura de la Paz14: 
 
Primer ámbito: El aprendizaje de una ciudadanía democrática. Finalidad: Favorecer la 
participación de la Comunidad Educativa en el Centro. 
Objetivos: 
1. Potenciar la colaboración de la familia en la educación de sus hijos mediante la tutoría, la Escuela 
de Padres y la participación en el AMPA y el Consejo Escolar. 
2. Mejorar el clima de pertenencia en el alumnado en orden a la cohesión interna del centro mediante 
la potenciación de Asambleas de aula y Juntas de Delegados como instrumentos de evaluación 
periódica de la convivencia en el aula y en el centro. 
 
Segundo ámbito: La educación para la paz, los derechos humanos, la democracia y la 
tolerancia: Finalidad: Despertar actitudes de compromiso con la dignidad de la persona, los 
sectores sociales más desfavorecidos, la paz y la protección del medioambiente. Objetivos: 
1. Introducir como eje transversal en las áreas curriculares contenidos relativos a los  valores de la 
Cultura de la Paz. 
2. Potenciar actividades complementarias que desarrollen valores democráticos y cívicos, los 
derechos humanos, la paz, la tolerancia, la justicia y la solidaridad. 
3. Implicar a la Comunidad Educativa en actividades solidarias con los sectores sociales más 
desfavorecidos de los entornos próximos y lejanos.  
4. Fomentar los valores de coeducación e igualdad de género. 
5. Desarrollar actividades de concienciación y respeto a la naturaleza, favoreciendo una cultura 
basada en los principios éticos medioambientales. 
 
Tercer ámbito: La mejora de la convivencia escolar. Finalidades: Promover un ambiente de 
paz y convivencia basado en el respeto, tendiendo hacia un modelo de “Escuela segura” en 
que el orden y la tranquilidad faciliten el proceso de enseñanza-aprendizaje y permita el 
desarrollo académico, social y emocional.  
Objetivos: 
1. Utilizar el refuerzo positivo y el sistema de reconocimientos como estrategia educativa para 
obtener mejores resultados académicos y de comportamiento. 
2. Potenciar el aprendizaje cooperativo. 
                                                 
14 Véase Proyecto Escuela espacio de paz, Centro Ave Maria-San Cristóbal, 2006, pp.18-22 
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3. Contar con normas de clase claras, revisables y conocidas por todos que eviten la ambigüedad y la 
aplicación arbitraria. 
4. Trabajar de forma sistemática y continuada las normas de convivencia del centro para lograr su 
interiorización por parte de los alumnos. 
5. Conocer y practicar las normas básicas de urbanidad. 
6. Potenciar las relaciones entre los miembros de la Comunidad Educativa. 
7. Elaborar “Agendas Escolares” para 2007/08 y 2008/09 concebidas como instrumentos de 
educación en valores cuyos lemas giren en torno a la Convivencia. 
8. Seleccionar, elaborar y aplicar instrumentos que sistematicen la educación en valores y la 
transmisión de actitudes éticas. 
9. Desarrollar actividades tendentes a la conservación, limpieza, respeto y disfrute de los espacios del 
centro. 
10. Realizar programas de acogida intercultural con los alumnos inmigrantes. 
11. Potenciar la figura del alumno/a responsable de la acogida del inmigrante. 
12. Coordinar el trabajo de los Equipos docentes unificando criterios e interpretaciones sobre el control 
de la puntualidad y de la asistencia a clase. 
 
Cuarto ámbito: La prevención de la violencia a través de programas de resolución pacífica 
de los conflictos: Finalidad 1ª: Actuar sobre aquellos factores de riesgo que promueven la 
violencia. Objetivo: Realizar campañas de hábitos de vida saludable y de prevención de 
drogodependencias y violencia. Finalidad 2ª: Mejorar el clima de convivencia interno, 
mediante el conocimiento y puesta en práctica de estrategias de negociación, regulación y 
solución pacífica de los conflictos como factor general de calidad educativa.  
Objetivos: 
1. Formar a los miembros de la C. Educativa en habilidades sociales y emocionales y el conocimiento 
y uso de estrategias de resolución pacífica de conflictos. 
2. Reelaborar el Programa de Acción tutorial introduciendo contenidos de Educación en la ciudadanía 
democrática, paz, derechos humanos, tolerancia, y de mejora de la convivencia escolar y la 
prevención de la violencia. 
3. Seleccionar un programa de habilidades sociales y emocionales y de resolución de conflictos 
adaptado a la realidad del Centro. 
4. Aplicar mediante la Acción tutorial programas de habilidades sociales y emocionales y de 
resolución de conflictos seleccionados previamente. 
5. Introducir la figura del mediador/a e iniciar un programa de mediación voluntaria de conflictos en 
el centro. 
6. Diversificar y establecer una gradación de cauces en las intervenciones para la resolución de 
conflictos: Mediación voluntaria, Comisión de convivencia de aula, Jefatura de Estudios, Director 
y Comisión de convivencia de Centro. 
5. ALGUNAS CONCLUSIONES 
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1. Se constata que de un total de 70 actividades propuestas en el Proyecto “Escuela: 
espacio de paz”, aprobado por la Junta de Andalucía para el Centro Ave María-San 
Cristóbal, el Departamento de CCSS aportó de forma directa 20, cifra que supone un 
28.5% del total. 
2. Desglosadas en los diversos ámbitos de actuación de la Educación para la Cultura de la 
Paz, se verifica que, en el de Aprendizaje de una ciudadanía democrática, de 8 
actividades propuestas, 1 fue aportada por el Departamento, significando un 12.5%, en 
el de Educación para la paz, los derechos humanos, la democracia y la tolerancia, de 
28, 14 lo fueron desde las CCSS, suponiendo un 50%. En el ámbito de Mejora de la 
convivencia escolar, de un total de 21, se realizaron 4 desde Sociales, representando un 
19%; finalmente, desde La prevención de la violencia, de 20 actividades, sólo 1 fue 
promovida desde el Departamento, significando un 5%. 
3. Junto a estas 20 actividades, planteadas directamente por el Departamento de Ciencias 
Sociales, se ha comprobado la existencia en el proyecto de otras 35 iniciativas también 
propias de otras áreas de las CCSS. Propuestas por razones de organización desde 
diversas instancias (Gabinete de Orientación, Equipo Directivo, AMPA, otros 
departamentos didácticos y organismos externos al centro), significan un 50% del total 
que, desglosado por ámbitos, supondría que las 2 actividades del primero significan un 
2.8 %, las 14 del segundo un 20%, las 6 del tercero un 8.5% y un 18.5%  las 13 trece  
del cuarto15. 
4. Sistematizando la información analizada se deducen los siguientes datos: 
 
 
CONTRIBUCIÓN DE LAS CCSS A LA EDUCACION PARA LA PAZ 
                                                 
15 Conscientes de las dificultades existentes en la delimitación epistemológica del campo disciplinar de las CCSS y remitiendo 
al consenso entre autores (M. DUVERGER, J. PIAGET, J. D. BERNAL, A. GONZÁLEZ, R. E. GROSS o P. 
BENEJAM,…etc.) pueden considerarse parte esencial de tal ámbito de conocimiento disciplinas como la Antropología, 
Sociología, Economía, Psicología, Derecho, Educación, Filosofía, Ciencias Políticas, además de las tradicionales Historia y 
Geografía (CRUZ, 2004: 9-28). Clasificadas por ámbitos, tales actividades serían: Aprendizaje de la Ciudadanía democrática 
(Escuela de padres y Talleres de acción tutorial), Educación para al paz, Derechos Humanos y tolerancia (Concurso de 
elaboración de pegatinas “No existe camino para la paz, la paz es el camino, Celebración del día del niño, Celebración del día 
de la mujer trabajadora, Celebración del día internacional contra la violencia de género, Análisis de publicidad sexista, Juegos 
de superación de roles tradicionales, Video Forum sobre violencia de género, Celebración del día mundial del Medio 
Ambiente, Campaña “Crece con tu árbol”, Campaña “separa y recicla”, Campaña de repoblación y conservación de áreas 
verdes del Centro, Salidas a Parques Naturales de la Provincia, Senderismo rural y Campaña de papel reciclado), Mejora de la 
Convivencia escolar (Campaña de promoción del trabajo cooperativo “Trabajamos juntos”, Realización de fichas para trabajar 
valores, Elaboración de fichas de autocontrol para evaluar la adquisición de valores, Campaña de limpieza del Centro, 
Concurso “Disfruta tu Centro, consérvalo limpio” y Programa de acogida de alumnos inmigrantes) Prevención de la Violencia 
(Dos Programas de prevención de drogodependencias, Programa de prevención del alcoholismo, Charla con presos de la 
Prisión Provincial, Programa “Mejor sin violencia”, Curso para profesores de “Habilidades Sociales y Resolución de 
conflictos”, Curso de formación de mediadores, Programa de habilidades sociales con alumnos, Programa de Inteligencia 
emocional, Programa para alumnos de Resolución de Conflictos, Programa de Educación afectivo-sexual, Programa de 
Orientación Vocacional y Programa de iniciación voluntaria en la mediación de conflictos). 
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Tipos de actividad Número Porcentaje respecto al total 
Actividades aportadas directamente por el Dpto. de CCSS 20 28.5% 
Actividades del área de CCSS aportadas desde otras 
instancias 
35 50% 
Total actividades de CCSS aportadas desde todas las 
instancias 
55 78.5 % 
 
5. Tras un análisis cuantitativo parece evidente que, si aún no hubiese suficientes razones 
para valorar la aportación de las CCSS al desarrollo del Currículo, con especial 
incidencia en la trasversalidad, resulta innegable que, sin su contribución, el proceso de 
cualquier proyecto de Educación por la Paz quedaría empobrecido. Es más, si la E. 
para la Paz supone un valor que debe abordarse desde la triple dimensión de la persona 
(conceptual, afectiva y conductual), el conjunto de actividades desarrolladas muestra 
cómo las Ciencias Sociales desbordan los contenidos meramente conceptuales 
incidiendo significativamente en los procedimentales y actitudinales.  
6. Tales premisas constituyen una exigencia ineludible para el desarrollo de una 
apropiada instrumentación didáctica de las CCSS en el currículo de los futuros 
docentes. Parece indiscutible pues que, sin adecuados profesionales que desarrollen el 
potencial didáctico específico del área, su aportación al proceso educativo mediante el 
desarrollo de proyectos tales como el analizado, se vería potencialmente mermada. 
7. Si la Paz constituye una rica realidad que incide en los diferentes ámbitos de la vida, 
educar para ella implica desarrollar por vías diversas los valores necesarios para el 
crecimiento armónico de la personalidad, teniendo en cuenta, además, que la 
Educación para la Paz constituye un eje transversal que entraña dificultades por afectar 
a una realidad tan compleja como la del educando (ZURBANO 1998: 154).   
8. Conscientes de vivir en una sociedad con graves problemas de convivencia, 
experiencias modestas como la presente suponen una válida iniciativa en orden a la 
mejora de las relaciones humanas; en ellas el educando capta el valor, lo prefiere, se 
adhiere a él, lo realiza en su vida, se compromete con él y lo comunica (ZURBANO 
1998: 165), tendiendo hacia un horizonte utópico susceptible de mejorar la vida social. 
9. Algunos de los principios sustentadores de la Cultura de la Paz aportados por las 
Ciencias Sociales en esta experiencia serían: la necesidad de cultivar valores 
fecundadores de la vida de las personas, la urgencia de aprender a convivir con los 
demás, la necesidad de proporcionar experiencias concretas que actúen como modelos 
operativos eficaces, la precisión de educar en la resolución de conflictos como parte 
inherente de la vida, la exigencia de combatir la violencia de los medios de 
comunicación o la obligación de educar en el respeto, la diversidad y el dialogo 
inteligente (GONZÁLEZ, 1990 y CAMPS, 1993). 
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